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fantasm a de la reconversión ha llam a­
do a  sus puertas. Puerto llano  ha estado 
siempre atento a todos los m ovimiento 
sociales y cualquier dificultad en este 
campo, se ha visto reflejada en su po ­
blación activa. Nos atrevemos a decir, 
que nunca fue un pueblo dem asiado 
conflictivo, sin que esto signifique que 
se cruzó de brazos a la hora de las re­
vindicaciones por un bienestar social.

Hoy, Puertollano, después de tan ­
tos avatares y con el dictado de su cre­
ciente desarrollo es un pueblo vivo, que 
aspira a más en su curva de crecimiento 
con toda la  problem ática que conlleva 
y que resuelve con voluntad y capacidad.

Pero el Puertollano de 1936 era 
otro; su fisonom ía u rbana era la de un 
pueblo minero, angustiado por su p ro­
pio sino y con el dram a de su orfandad 
pesando sobre su conciencia. El pueblo 
no disponía de grandes edificios ni ca­
sonas notables, salvo algunos edificios 
públicos; notábase signos latentes de po­
breza; las casas, en su mayor número, 
eran bajas, de una sola planta, pareci­
das a  las “ populares de A ndalucía” . El 
comercio allí establecido, en consonan­
cia con sus habitantes, lo im prescindi­
ble para atender las m ínim as necesida­
des de la comunidad. Como en todos los 
pueblos y ciudades, la iglesia parroquial 
constitu ía el punto de apoyo de los sen­
tim ientos religiosos del pueblo sencillo; 
“ recio edificio de piedra”  se levantaba 
com o una fortaleza en la parte más ele­
vada de la población. Su construcción 
era, al parecer, del siglo XVI y en ella 
se veneraba a  la  Virgen de la Asunción, 
que era su titular, y al Cristo de las M a­
ravillas, una talla muy estim ada y vene­
rada. Existía tam bién una capilla con 
N uestra Señora de G racia patrona de la 
ciudad que atesoraba toda devoción de 
las gentes de Puertollano.

Este hecho fue suficiente para que 
Puertollano, pueblo de larga m ilitancia 
ugetista y cenetista, reaccionara para 
que se destapasen los odios y la  sangre 
corriese por las calles. E ra en este día,

alcalde de la ciudad, Leonardo Rodrí­
guez Barrera.

LA FALANGE, REACCION 
DE UNA MINORIA

La Falange nació en Puertollano, 
igual que en todos los lugares, com o una 
reacción de una m inoría que, am ando 
a  España, no pod ía  verla dividida y p i­
so teada y sus hom bres engañados por 
los partidos políticos, sembrando el odio 
y el rencor y borrando  todo  sentim ien­
to noble y cristiano. E n  las filas de Fa­
lange española en Puertollano militaron 
los herm anos Cabañeros, José Hernán­
dez, Navas, Feliciano León Alcayde, Ma­
nuel Almódovar, Manuel Marín Solana, 
Saturnino Morejudo, Cruz Vallejo, 
Francisco Cámara, Urbano Paredes y 
Francisco Romero Ballesteros, entre 
otros m uchos. Todos pertenecían a la 
clase m edia y algunos a la m ás hum il­
de; eran estudiantes, dueños o depen­
dientes, oficinistas de las m inas, traba­
jadores en suma. Al prepararse el A lza­
miento, los falangistas de P uerto llano  
estuvieron siempre dispuestos a  con tri­
buir a la gesta y todos, ju n to  con otras 
fuerzas políticas, esperaban m ucho de 
la  G uardia Civil y después no fue así. 
El alcalde dio órdenes inm ediatas para 
aquellos que consideraban peligrosos, 
siendo los detenidos llevados a  la cárcel 
de A lm odóvar del Cam po. M ientras 
pandillas de m ilicianos se dedicaban al 
registro de domicilios, en busca de ar­
mas, al saqueo y a  prácticar detencio­
nes de sospechosos. Asimismo, cam io­
nes municipales fueron enviados para re­
quisar d inam ita y m echa a  los polvori­
nes y al objeto de preparar bom bas de 
m ano de fabricación casera.

E n  la calle se ha congregado gran 
cantidad  de gente que entre voces y gri­
tos de ¡m ueran los fascistas! se dirigen 
a la calle P rim  a  la casa de los Cabañe­

ros. D entro de la casa, las m ujeres llo­
ran no por lo que les pueda ocurrir a 
ellas, sino por lo que a  los hom bres que 
son pocos, puedan ocurrirles. El padre 
Juan Gregorio se ha  llenado de entere­
za y daba tranquilidad a sus hijos. C on­
fiaba en que pronto llegara la Gurdia Ci­
vil para defenderlos .
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